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L A C O G I D A Y M U E R T E D E PEPtml 

^ ̂  TENDIENDO al considerable n ú m e r o de co-
gidas registradas ú l t i m a m e n t e , de fu
nestos r e á u l t a d o s algunas , j n á s ó menos 

graves otras, y la m a y o r í a , afortunadamente, 
r de escala impor tanc ia , creemos de bastante 

oportunidad, y - poy.ie.llo j o ofrecemos hoy á 
nuestros lectores,. Ja desc r ipc ión .de la cogida 
que ^ocasiono la- muerto al famoso l idiador 
J o s é Delgado (a) 111o , en formatiro publicada 
t o d a v í a fen n i n g ú n [periódico de Stadr id , por 
la abundancia y riqueza dé d e t á t l e ^ , ^ tomada 
del l ib ro t i t u l á d o . / t y ^ 

t ro quer ido-ami^bt y c t í a b o r a d o r eí d i s t in 
guido escritor y bíb|Í0fiÍo ^ev|wa.no DV Manuel 
Chaves, cuycfe t r a b á i s §¿11 .tan apreciados y 
solicitados por los c()iícÍGuzudo,s y eruditos. 

Dice as í :• ; ^ ' 

«Sin que ocurriera inciilent'c algúno notabler l i -
di ironse ios seis prirnaros toros, .niu riendo tres de 
ellos á manos de Pepe í l i o , y los otros tres á las 
de Juan Komero, quetaraUién era exeelente lidia
dor y i n u y amigo del diestro sevillano, de quien 
había recibido lecciones y la alternativa de mata
dor algunos años antes. 

«Abrióse por últ imo el chiquero, y apareció en la 
arena el séptimo bicho de la tarde, cuyo nombre 
iba á ser de inolvidable memoria para los aficio
nados del toreo. Se llamaba Barbudo, y era animal 
grande, pesado, basto, de pelo negro, y de astas 
muy crecidas y abiertas. 

x Barbado corrió el redondel en varias direccio
nes hasta que salióle al r.ncuentro"Pepe IIloyquien 
le paró con su capa, haciendo algunas suertes-con 
limpieza, pero que no resultaron muy lucidas,,, 
pues el toro era'cobarde y no s3 prestaba gran 
cosa. Estaban en tan la Cristóbal Ortíz y Colchon-

r cilio, dos buenos jinetes , y muy aplaudidos v a r i 
largueros, quienes con no poco trabajo dieron á la 

- res varios puyazos, sin que n i n ^ ^ o de los caballos 
. que'niontdban frj-fcran herid^s^unque el último 
, cíe los picadores sufrió una Yégular caída, por >a 

" que tu\o que sustituirle Juan López. Hacíase la 
lidia.algo pesada por las malas condiciones de 
Barbudo, y cuando Antonio de los Santos, Jara-
millo y Díaz clavaron cuatro pares de rehiletes, 
aplaudióles con alborozo el público, que deseaba 
ya ver el arrastre de un toro tan cobarde y de tan 
escaso poder como aquél lo era. 

»Todavía sonaban los aplausos, cuando José Del
gado, que lucía aquella tarde un traje verde con 
adornos de seda negra, se dirigió á su enemigo y 
desplegó el rojo trapo ante sus ojos. Era la úl t ima 
vez que Pepe I l l o iba á ejecutar aquella faena: la 
Vida del diestro tocaba á su último instante, los 
espectadores que ocupaban la plaza iban á presen
ciar una escena horrorosa... 

«Siempre que el matador se coloca delante de la 
res para darle muerte, ocurre una cosa bien par
ticular: los mi l ruidos de la muchedumbre cesan 
repentinamente, todas las voces callan, todos los 
que asisten á la lidia permanecen quietos, y todos 
los ojos se fijan en un misino, punto. Así pasó en
tonces: el circo estabaíniudo, los banderilleros se 
habían colocado á cierta distancia del matador, 
los alguaciles, picadores y mozos ocupaban sus 
puestos convenientes, y por un breve rato sólo se 
escuchaban en.aqüel lugar los fuertes resoplidos 
del animal y el choque seco de los palos que ador
naban su morrillo cuando se revolvía hostigado 
por la muleta. 

«Delgado sólo empleó dos pases naturales y 
uno de pecho, quedando después de este últ imo 
el lidiador lejos de la barrera, contra la cual le 
había encerrado el toro en el primer pase. Acer
cóse luego la res hacia la derecha del chiquero, 
quedando con la cabeza junto á las tablas, escar
bando la menuda arena, agitando lentamente la 
cola, y lanzando al aire estridentes bramidos. 
Jíepe I l l o se acercó poco á poco con el cuerpo in
clinado hacia ádel.antp, la muleta baja y la mira-
da atenta; el toro estafea inmóvil . Delgado se ir-
guió de pronto, y con la-rapidez del rayo, cayó 
sobre Barbudo introduoiéndole el- aceró hasta la 
mitad, resbalando por bajo, la dUrá pieifiel bicho; 
Alzó éste la cabeza .al?rhisnio. tiempo, cogió al 
lidiador por la piel^ía.^ '^écfe¿^:f irai ido::an v¡o-
Jeuf(|,(iei,rote, lo arrojé r a- sil espalda , quedando 
Pepe I l lo Coriwlós brazosf^tiiertos en la arena, y* 
cual si del golpe hubiera perdido el sentido. V o l 
vióse el toro inmediatamente y.arremetió con ho
rrible furor al Infeliz Delgado, que un instante 
después apafecid:ahte los...ojos de la'muchedum-
bi^uspendido.ppr'el cuerno izquierdo que.le ha-
•feía atrav^^adó'^lteslómaga. • 

»Üel pechó ^de^t^fe^lo^espBCtad^és se había 
escapado á la par un grito aterrador, indescripti
ble.. . luego hubo un segundo de silencio, y cuando 
Barbudo corrió un trozo de terreno llevando sobre 
su cabeza á Pepe I l l o , que con los miembros des
trozados y en las ansias de la muerte pugnaba por 
desasirse del asta, mi l exclamaciones salieron de 

todos los labios, y se produjo la más espantosa 
confusión que jamás se había visto en la plaza de 
toros. 

»Un nuevo derrote del animal despidió lejos el 
cuerpo descoyuntado y ya exánime del temerario 
espada, y cuando quizá iba á ser recogido de nuevo 
por la fiera, llegó^hásta. ella el picador Juan Ló
pez, que, garfocha en ristre, consiguió distraer su 
atenciÁn^lievarJí í al qtfi-o lado del redondel. 

»Xo^'pasó más; tmtoMuró breves minutos; los 
bandérit tV^s. íu.ten^.rph Iknarse á Barbado, so 
acercaron Pepe Il lo, y entre 
varios lo recogieron ' ^ ^ ^ f ' ^ A n prisa entraron con 
él por el callejón y lo condujeron á la enfermería, 
dejándolo en un humilde lecho. ¡Qué aspecto el 
que tenía allí Delgado! E l mozo arrogante, rebo
sando vida y alegría, era un montón inforriie que 
excitaba la compasión y producía repugnancia; su 
traje estaba,roto en girones; había perdido la re
decilla, y los cabelMs: largos y espesos caían sobtfe 
sus hombros y le tapaban los párpados; ©l pecho 
era una mancha ofescura de sangre que salía á 
borbotones por entre la destrozada camina y los 
bordados del chaleco ; . e n ^ rostro lívidp veíanse 
giand.es contusiones; los ojerexíasi cerrados .estaban 
con las pupilas ínmovibles j sin brillo; no se que
jaba, pero de sus cárdenos labios salía un estertor 
angustioso... El médico y los practicantas intenta
ron hacer la primera cura; un sacerdote'llamado 
á toda prisa dió al moribundo la Extrenp, Cnción, 
y á los diez minutos un ligero' estremecimiento del 
cuerpói*, que t o d o s - h o t e ^ ñ , ' indicó que el alma de 
Pepe I l lo había pasado á la eternidad. 

«Entre tanto, hi plaza h$bia quedado casi desier
ta;, los espectadores dejaron süs localidades y sa • 
lieron á j a calle; muchas damas sufrieron dfesma-
yos y s í n c ^ e s , i a confusión se hizo general y la 
corrida se dió por concluida. 

«Pero Barbudo estaba aún en la arena, y era pre
ciso acahar con él; Juayi Romero se armó de mu
leta y espada, buscó á l a fiera, y después de algu-
nos pases que creyón necesarios, dió dos estocadas 
que hicieron á la res caer para siempre en tierra. 

«lloraerO eptonées, acompañado de Antonio de 
los Santos, predilecto^iscípufé de Pepe I l lo y de 
los demás/í i d i l i o res, se dirigió con precipitación 
á la capilla donde el cuerpo1 del infeliz Delgado 
yacía sin vida. 

«La noticia de la catástrofe corría rápidamente 
por Madrid, produciendo honda sensación en toda 
parte donde se1 sabía'. De la corte se extendió á los 
pueblos más cercanos, y de allí á todas las capita
les de España. Grande efecto debió producir la 
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L A L l D I A 

muerte del diestro, pues llegaron á un número 
bastante crecido las relaciones, cutas y composi
ciones poéticas que se dedicaron al trágico suceso. 
En Barcelona se dio á luz ua curioso folleto escrito 
por un testigt presencial; en Córdoba se imprimió 
un curioso y largo romance, y en Madrid, Sevilla, 
Cádiz, Carmona y otros puntos de Andalucía, se 
publicaron diversos grabados, aleluyas, retratos y 
alegorías que actualmente son por extremo curio
sas y raras. 

»A1 caer la tarde del funesto 11 de Mayo, el 
cadáver de Pepe I l l o fue conducido al Hospital 
general donde se le practicó la autopsia, y en la 
m a ñ a n a del siguiente día recibió sepultura en la 
iglesia parroquial de San Ginés , costeando y dis
poniendo el entierro Antonio de los Santos. 

»Los bienes que poseía Delgado se vendieron 
más tarde, y su mujer estuvo en Madrid para re
coger las ropas de su esposo y solicitar algunos so
corros del rey. N i de los hijos del diestro ni de la 
madre S3 tienen más noticias desde est i feclia, y 
no dejaría de ser curioso, como ya apuntó un au
tor, el averiguar qué suerte correría aquella fa
milia. 

»La memoria de Pepa I l l o duró siempre en la 
sociedad de su tiempo; su nombre ocupa uno de 
los primeros lugares en la historia del toreo, y 
aunque sus mérito? como lidiador fueron muchos, 
le hará vivir siempre el de haber sido por su ca
rácter, por sus ideas y por sus inclinaciones, el 
tipo más acabado del pueblo de entonces, pueblo 
tan degenerado y decadente en nuestros actuales 
días.» 

MANUEL CHAVES 

C A R T E R A T A U R I N A 

DJ las corrid s de tjros celebrad ¡s últimamente, tenemos 
por más ex ctas las noti:ias que siguen: 

LOGROÑO (22).—SJ li liaron toros de la g inadirú del D i 
que de Veragua, que dieron )u g> en tol «s los tercios, e^pecul-
mente el quint > que hizo una gran pelea, pudi ndo calificársele 
dj superior, arremetiendo conímpítu á los pija lores, recargir-
do con g'an bravura y durmiéndose luego sin cesar de cornear 
en los bultos q re der ibaba. 

G u e r r i t i . — E m p eó en el primero una fjen i de muleta 
nngisUal, y le tumuo de uní corta en su sitio y otre en toda lo 
alto tn el tercero e t ivo muy bu no, tmto con el trapo rojo 
como con d estoque, y en el q unto derrochó inteligencia pari 
s pa arle de la qu.-rencia de un cabalo, y le mató de dos ( i n -
chazos en todo lo alto y una bu n i estoead i. Puso al quinto do-! 
pires clase ext a después de brillante pr paración, y estuvo in-
c insáble en la brega. 

A lgabeño . — En el s°guado to eó sin parar y embarullán
dose, despachan lole de un pin "h z ) en haeso y una estocad i 
en tolo lo a1to, entr.ndo c> to y derecho. Pasó de muleta al 
cuarto co a lueimi nto, y lo despachó de un pinchazo e i lo duro 
y una soberbia esto.ada, E i el ú'timo toreó bien y se estrechó 
tinto al untar, que salió sa>pendido al meter una gran esto
ca 'a al vol ipié . 

De los picadores, Molina, Alvares, y B di'a los mejores, y 
bregando y banderillean q, Jaan, Patatero, Anto.iio, Rolas y 
C u r r i n c h \ 

D'a (23). — Se lil ia 01 en. esta corridi tor s de la ganada 
ti 1 de Zalduendo, q le tuvieron vo'untad pero acusa on falla 
de poler. E mejor de tod s fué el tercero, que se creció al cas-
t go y propinó b ê tos porfaz is á los picadores. 

Minuto. —Aetaaba de matador único; estuvo toda la t r le 
trabajador, y consiguió hacérs • aplau iir en variados lances que 
d ó. Manejóla muleta con h biliiad y adornáudese. Al h;rir 
sacó todo d part do posible, sieádo el mejor tpro qu : mitó el 
tercero. 

E¡ última fué estoqueado ppr Gonzalito, que salió del pas5 
c n brevedad. 

Picando se distingueren FjHuna, Maeipe y Charo", y pa
rean lo y en la b ega Gonzilito. 

H E L L I N (22). — Resultó una buena corrida tanío por el ga
nado, qu; jertenecía á la vacada de Aialid, como por el trabe-
jo 1 evado á cabo "por Fuentes y Conejito, j .-f s de pelea. E l 
SÍ xto loro, en LD derrot; tobre la barrera, l ev .ntó una tabla 
que fué á d'r á Fuentes, ocadoiándole uaa conta ión en el 
m xilar izquierdo. 

BAYOMA (24). — Los toros de Cámara d^aroi que d.sear, 
anrq e sin cfr c r difi ultades en la pelea. 

Minuto — En el primer toro estuvo muy bi n; en los dos 
rest.n'es ni p stndo ni hirienlo, consiguió otra co a que salir 
del paso de mila manera, 
' Fuentes. — Quedó muy bien en la muerte de loi toros se-
gmdo y cuarto y superior en la del sex o. 

BARCELONA (24) — L o . toros de G m-ro Cívico ( .ntes 
To res Co-tim), resultiroa mansos en el primer tercio, y a c i -
b ron h li los y haci ndo sudar la gi'a gorda á los espadas. 

Conejito. — Ce' ió la muerte del primero á Velasco; despa-
c h í 1 s loros segunda, t rcero y qui to; al primero de una ten-
denciesa y un descab.llo, a' otro d una baeni, entranlo con 
corsj , y al último de tres |i.ichazjs y una superior. En bande-
rill .s regular, bueno con el capot: y mal dirigiendo, 

Velasco — M u el ó .oa iat-1 ge.ici i y rep so al primera, 
¡1 que tumbó de uaa mignifi;a estócala. E tuvo pésalo en el 
cuarto y mató al sex'o de una buena. Q.ie3ó biea coa el capote 

y mediano con banderillas, de las que al poner un par fué apa
ratosamente cogüo sin consecuencias. 

Picando, Aguilar el m jor, y en banderillas Ceiraji las y 
Pepío. 

QUINFANAR D3 LA ORDEN (26) — Cumplieron los toros 
de Arroyo. 

Minuto. — Estuvo afortunado en la mueite de los tres p r i 
meros y qaedó bien ea la brega y qui es. 

E l caarto fué muerto por Calentó de una buena estocada. • 
LORCA (27). — E n sustitución de Miízan ini y Rever ^ t3_ 

rea ron Lagartijilio, Q_iÍQÍto y Daminguín. 
De los toros d- Haicón cumplieroa primero y sex o, y fueron 

infer ores los restantes. 
Lagartij i l io — Q.iedó bien ea lá muerte de sus d ,s loro?, 

entrando á matar coa guapeza y ?girrando estocad s en todo 
l O i - l t l . 

Q u i n i t o . — T a m b i é n quedó bien, sacando tolo el partido 
posible de sus enemigos. 

Domingnin. — El traba'o de tste espada es el que ha resul-
l .do mis deficiente. 

De los peones sá distinguieron T mis, Bernardo y R ver
t i ó , y de la gente montada Pepe el Largo. 

La entrada floja. 
SEVILLA (28). — L o s toros de A ialid han cumplido en ge

neral, sin dej ir de of ectr algunas dificultades en bm erillas y 
mue-te. E l p or el segundo, que resu t i manso. 

G u e r r i t a . — Cedió la muerte del primero á Bambita chi o 
• btc queando, por tanto, los toros tercero y cuarto; terminó 
cm aquél de una corta un tanto dela^ tera, y con éste de un 
pinc 'szo tomando hueso, una corta en su sit o y un descabe'lo 
después de una buena estocada. Estavo bien en la brega, y 
puso al sexto un ¡-oberbio par de frente. 

Fuentes. — D;spachó al segundo de una en su sitio un poco 
delantera, y al quinto d: una corta en to o lo alto, que hizo 
innecesarii la puntil.a. E i el sexto cambió con precisión medio 
pa - y estuvo activo en quites. 

Bombita chico. — D.ó fin del primero de una soberbia es
tocada arrancando corto y derecho después de una lucida faena, 
y mató al sexto de un pinchazo en hueso, una corla un tanto 
des:olgada y un descab illo. Ciavó al sexto toro un par cam
biando, siendo volteado, sin más consecuenci s que la rotu'a de 
la taleguilla. 

P.cando, los mejores Molina y Carriles (J.), banderilleando 
el Malagueño y en la brega Jaan. 

Darante lá lidia del sexto toro surgió en un tendido una 
cuestián en que salieron á luz las herramientas, entre e' pica
dor Torres y el novillero Corcita, por haberse arrojado un bas
tón al redondel. Ambos fueron detenidos. 

E1 espada Aatoaio Rivert; sigue avanzaalo, ?u qu ? con 
lent tu l , en la curacióa de su herida. Los do ores ea la parte 
lesionida contiaúm molestindo'e. Deicansa á ralos y durante 
la noche, merced i la morfina qae se le da en las do;is necesa
rias para el caso. 

TOROS E N M A D H I D 
15.a CORRIDA DE A B O N O . — 1.° OCTUBRE D E 1899 

¡Varaos, hoojbre! ¡ G r a c i a s á Dios que está puesta ¡a mesa, 
que di r ía el inolvicUble zarzuelero Oions,, 6 gracias á Dios 
que nos han variado el obligado plato de carne del Duque, 
que digo 3 0! Confieso que cuando me sirven con mucha re
pet ic ión un mismo manjar, es oy ya predispuesto á aborre
cerlo; y aunque con los toros del Duque no he llegado toda
v ía á ese extremo, porque á pesar de todo su excelencia me 
es s impát ico y le tengo buena voluntad, estaba ya casi harto 
de los Veraguas, 3T bueno es que en el banquete de ayer ha
yan sustituido esa entrada de carne con ot"a aderezada de 
diversa manera, á ver si descansando de aqué l l a volvemos á 
tomarla nuevamente con deseos. 

Porque caballeros, la repet ic ión de los toritos del Duque 
me recordaban aquellos deliciosos tiempos subsiguientes de 
cerca á Xa. gloriosa, en que los madr i l eños andábamos siempre 
con la muleti l la de: ¿Come el Duque? ¿Pasea él Duque? ¿Via
j a el Duque? R í e el Duque? ¿. el Daque? Y francamente, 
tanto Duque acabar í a por hacerle renegar á uno de la no
bleza. . . Lo mismo exactamente que nos ocu r r i r í a con los 
toros si viésemos un día y otro en el cartel la g a n a d e r í a bla
sonada. 

Cierto que cualquiera otra m ¡rea podrá resultar tan mala 
ó mucho peor que la de Veragua, pero al menos hay varie
dad, y lo malo con variaciones empacha menos iadudable-
menre que lo malo con monotonía . Y cambiemos de nota. 

Oficiosamente se drjo que el buen torero Fuentes se hab ía 
negado á torear las reses de D . Esteban H e r n á n d e z , desti
nadas para la corrida de ayer, porque antes quen'a hac r io 
de o t r ^ de las del Duque, y que el ganadero se hab ía ence
rrado en que se corriesen sus toros en la fecha fijada, en ib 
cual estaba muy en su lugar, con lo que había sus dudas 
acerca de si el espada citado formar ía parte en la fiesta de 
ayer; pero Ibs carteles nos démos t ra ron el buen acuerdo del 
diestro, haciendo que se desvaneciesen esos rumores, al 
aparecer su nombre en el prog ama juntamente con los del 
A lgabeño y Bombita chico, para l i i ia r las reses de D . Es
teban, en la décima quinta corr i la de abono. 

E l tiempo es el que t ambién parecí 1 así como algo resen
tido con los aficionados, y nos e-tuvo amenazando durante 
todo el día; pero al cabo no ex t r emó sus iras y nos permi t ió 
presenciar el espectáculo que dió principio poco después de 
las tres y media de la Urde , con la salida del 

1.° Pilorco; sardo bragado, chorreado, careto, ojinegro, 
ensillado, muy hermoso de estampa y de romana, fino y cor
to y abierto de cuerna. Fuentes apuntó unos lances vu lga -
r e i , después de los que, voluntario el toi a, tornó, des varas 
de J. Carr i es, en las que midió el suelo, y Cantares mojó 
una vez en los bajos, dejando envainado el palo y al bicho 
casi inservible. Hubo un caballo en la arena y un herradero 
espantoso todo el tercio Aplomado en banderilla-;, Roura 
dejó primero, entrando en corto, tm par caído, y repi t ió con 
uno al cuarteo, pasado; y Fuentes frere, cumplió con medio 
á toro parado. Un tanto apurado, pero bueno en muerte, 
Fuentes, de a u l y oro, con un pase natural y dos ayudados, 
e n t r ó al vol pié, dejando una estocada ca ída . (Silencio.) 

2. ° Gacetillo; cas taño averdugado bragado, ojinegro, 
largo y estrecho, aunque bien criado y adelantado y abierto 
de cuernos. Cobarde para los caballeros, sólo a g u a n t ó un 
puyazo de Badila y una l id ia infernal, siendo condenado á 
fuego. Tonto en el segundo tercio, Currinche de Madrid 
c u a r t e ó dos pares, desiguales ambos, y P e r d i g ó n dejó p r i 
mero uno en el suelo, después otro al cuarteo, pasado y 
finalmente otro á toro parado, bueno, continuando e l b a r u l o 
en la segunda parte. Y nada más que un mansu r rón en 
muerte, el A lgabeño , de cori .to y oro, previos 11 pases na
turales, seis con a derecha, dos redondos y uno de pecho, 
señaló un pincha''o m hueso, cuarteando. Do* pases natura
les, otro pinchazo en hueso, barrenando, y otro en lo alto; 
m^dia en tablas bien puesta, todo á volapié, y un intento de 
de-cabello (Pitos y palmas ) 

3. ° Sól i to; sardo braga io, chorreado, l i s tón , ojinegro, 
terciado, bien presentado y abierto y afilado de as as. Vo
luntario en varas, entre Ratonera y C iga r rón lo picaron, 
muy mal por cier .o, seis veces, á cambio de dos porrazos y 
dos caballos en el ruedo. Incierto en banderillas. Pulga de 
Triana cuar teó un par bueno; s iguió el Morenito con otro 
lo mismo, y acabó el primero con medio pasado y caído. Y 
algo quedado en muerte , Bombita chico, de verde botella y 
oro, le mule teó cinco veces al natural y ocho con la derecha, 
para un pinc uizo en hueso á p iso de banderillas y una esto
cada lo mismo, muy pasada y tendenciosa. (Gri ta . ) 

4. ° Refaloso; cas taño aldinegro, bragado, algo l istón, 
ojinegro, grande pero de mal t 'po y basto y muy ancho de 
cuna. Aunque escupiéndose al hierro cumplió en seis puya
zos, que le pusieron entre Cantares y J. Carriles, á cambio 
de tres tumbos y otros tantos caballos muertos. Sig ió el d^-
licioso lío de to la la tarde. Bueno en palos. Cuco empezó 
con medio par; luego dejó uno entero y Roura otro, todo al 
cuarteo y todo bueno Y bueno en muerte. Puentes, con sólo 
cuatro pases naturales y dos ayudados, j u g ó el acero en 
una estocada algo ida; un pinchazo en hueso bien señalado 
en tablas y otro ídem sin soltar, todo á volapié (Aplausos 
momentáneos . ) 

5. ° Zorrero; cárdeno c'aro, chorreado bragado, care'o, 
precioso de lámina , muy fino de pelo y remos, perfectamen
te criado, y alto y muy cort i to de agujas. Toponcillo en v a 
ras, tomó cinco de Badi 'a y Nene, y quedó un cabnllo seco. 
Bueno en palos, quisieron lucirse los maestros en esta for
ma: Bombita con medio par cambiando, caído; Algabeño con 
uno al cuarteo, abierto, y Fuentes con o ro al quiebro, c a í 
do y adornándose y entrando bien. Y Superior en muette, 
Algabeño, tras dos pases naturales, t r e t ^ h lá derecha, dos 
ayudado*, dos en redondo y uno do pecho con la dereha, se
ñaló un pinchazo en hueso, aguantando, y acabó coa un 
gran volapié una mij i ta ido. (Ovación ) 

G.0 J a v a ü o ; cas taño bragado, .ebbri'ead0) salpicádoi de 
buen t ipo, terciado, bien criado y ako y'.prólongádo. de-pito -
fies. Muy voluntario en varas, de C i ^ r n ó ñ . , Ratonera y Nene 
aceptó seis, por cuatro golpes jotres'jacos. Bueno, en el Se
gundo tercio, Moyano cua r t eó úgf, páreseá igo 'ca í os,' y "Mo^ 
renilo dejó e r o de sobaquillo, des igüa l*^bvi ieno en mueftef 
Bombita, con tres pases naturales, cuatro eon lá derecha y -
uno en redondo, acabó con un pinchazo e^l^nesajéambiai ida: 
los terrenos, una estocada á volapié algo c e ñ t r a r i a , y un i n - • 
t en tó de descabello. / i ^ - : \ 

R E S ü í t ó l í ¿1 

D . Esteban H e r n á n d e z que e ^ ú n g a n á d e r ó dé conciencia, 
como lodo el mundo sabe, envió: ayer á nues í r a plaza una ' 
corrida de tores, á la que nada p u e d e - e i i g í r s é l e en punto á 
presentac ión . En esto, con el Duque y quizá sobr el Duque 
es el que comparte la p r imac ía denlos áficionados que apre
cian variedad finura, tipo, belleza y corpulencia en las reses 
proce lentes de sus prados. Y aunque con su tanticovíj.e des 
igualdad, todas estas condiciones externasvtorillafqííven l a , 
corrida de ayer. Hubo toro perfectamente récfertadbi como 
el primero, precioso y laro de pelo como ef ('plinto, y tódos 
gordos y lustrosos. En cuanto á condiciones dé U ^ a , segura t -
mente que el mismo ga adero no es tá satistjéehp, ni m u - -:. 
cho menos, de esta corrida Vaya en su descai%é.que la t ra
bajaron de una manera infernal, desde el primer esp da 
ha ta el ú l t imo mo«o sabio. Aquello fué toda la ta rd • una 
vergonzosa capea. No obstante, las reses en general acusa
ron poca sangre pai a la suerje de varas; pero en cambio no 
ofrecieron dificultad alguna para los demás tercios. Nos pa
reció que el ganadero e n t r e v e r ó la corrida con cuatro cabe
zas procedentes de la casta de P t i t i l l a , y dos de Ja de Maz-
pule, entre ellas la que fué fogueada. En suma: la corrida 
no es de las peores que hemos visto por el ganado, pero se
guramente D. Esteban busca rá el desquite de ella, y nos
otros también lo deseamos. 

Fuentes — En el primero, la brega de muleta breve y 
buena; comprendió acertadamente que el bicho estaba muy 
apurado. E n t r ó bien á matar, pero marcó mal En el cuarto 
la faena, au que de no mucho lucimiento, pa ró bien en ella 
y también e^Uivo breve. Con el estoque en t ró con deseos á 
matar, pero tampoco hirió con perfección. En banderillas 
bien y en la dirección fatal de verdad. 

A l g a b e ñ o . — La faena del segundo a'go dificultada por el 
aire, pero el diestro estuvo bastante reservado; paró poco y 
todos los ra ule tazos fueron dé pitón á pi tón, y hasta alguna 
vez asomó la picara desconfianza. En general, al entrar á 
matar se echó fuera. Con la mu eta en el quinto se conHó 
y adornó mucho, resultando la brega e m á s efecto que v a 
lor, y el pa;e cambiado con la derecha tampoco en tus iasmó 
como los primeros. E n t r ó bien la ú l t ima vez; en la primera 
le ganó t 1 jvuo el t o ro . N i en banderillas ni en quices Rizo 
nada notable. 

B o m b i t a chico. - En el tercero p i ó encorvado^ coa mo
vimiento y hasta azarado y¿;d03íí^cj|t,ta'4o?,r'§i* s i f e ^ ^ t ^ f ^ 
confiado un poco se. hubiese hecho coa la ,ses " f f ^ p r a í e . 

i Dauzóujgda la c t t td r i i l a éii i a brega, que r e s u l t ó d f^ l^ -más 
l . abu r r ido l l r f raundó^tiiró á matar p^r^6{rifí:;.Jel.. paj to/^S* 

el ú l t imo la faena, á pesar d-í los conatos de adorno, resu l tó 
i un barullo muy regular . El diestro pe piejo y cada uno ha-
j ciendo lo que le venía en ganas. Regular con el estoque. Con 
j banderillas y en quites nada. 
j Los j netes todos malos, y los peones todos estorbando La 

presidencia cumpl ió , la tarde cubierta y ventosa y la entra -
da aceptable. — D. CÁNDIDO. 

i : : 
Imp y L i t . de J . Palacios. A i e n a l , 27. - Madr id . 


